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Hasta 2004, el número de solicitantes de 
asilo que contactaban con ACNUR en el 
norte de África era escaso: como máximo, 
unas pocas docenas por año y país. Esta 
cantidad ha ido aumentando de forma 
regular como resultado de la persistencia 
de los conﬂictos y la violencia en algunos 
países subsaharianos, la mayor visibilidad 
y actividad de ACNUR y el mayor control 
de las fronteras europeas. A principios de 
2007, en Marruecos había oﬁcialmente 500 
refugiados y 1.300 solicitantes de asilo; en 
Algeria, 175 refugiados y 950 solicitantes; 
en Libia, 880 y 2.000, respectivamente; y 
en Túnez, 93 refugiados y 68 solicitantes.1 
En respuesta a este hecho, la Unión 
Europea decidió ﬁnanciar programas de 
fortalecimiento de las capacidades en la 
gestión de las migraciones, así como la 
dispensación de servicios de protección 
por parte de gobiernos, organismos 
internacionales y la sociedad civil del 
norte de África. ACNUR y algunas ONG 
asociadas realizaron el primer proyecto, 
que pretendía esencialmente analizar la 
naturaleza y tendencias del movimiento de 
refugiados en los ﬂujos migratorios mixtos, 
junto con las respuestas de política pública 
que se daban a la cuestión. Asimismo, se 
centró en el desarrollo de mecanismos 
básicos de protección en la zona. Para 
ello, mejoró la capacidad operativa de las 
oﬁcinas de ACNUR y de las instituciones 
gubernamentales y apoyó el esfuerzo de la 
sociedad civil para ayudar a los refugiados 
y solicitantes de asilo. Como complemento, 
valoró el papel que desempeñaban los 
medios de comunicación en la cobertura 
de los problemas de los refugiados y, 
ﬁnalmente, intentó reforzar la cooperación 
interestatal en materia de atención 
humanitaria y protección prestada en 
casos de rescate e interceptación en el mar.
El proyecto se implementó de forma 
parcial solamente y a un ritmo menor del 
esperado, debido a la falta de consenso 
en los países del Magreb. Hasta la fecha, 
la respuesta oﬁcial de estos gobiernos 
ha sido que los solicitantes de asilo y 
los refugiados registrados en ACNUR 
entraron en su territorio de forma 
irregular, tras haber estado de tránsito 
en terceros países, donde podrían o 
deberían haber solicitado asilo. Se les 
considera inmigrantes irregulares y los 
gobiernos niegan que estén faltando a su 
obligación internacional de protección 
cuando deciden detenerlos o expulsarlos.
Desarrollo del procedimiento 
de solicitud de asilo
En los próximos dos años, el principal 
objetivo de ACNUR en el norte de África 
es favorecer una repuesta global ante la 
gestión de la inmigración y la solicitud de 
asilo en total sintonía con los principios de 
los derechos humanos y en colaboración 
con las partes implicadas, tanto nacionales 
y regionales como internacionales. 
ACNUR quiere reforzar los mecanismos 
de protección de refugiados y solicitantes 
de asilo mediante el desarrollo de un 
marco legislativo y procedimental en 
esa materia, así como desarrollar la 
capacidad de los colaboradores en la 
gestión del procedimiento de solicitud 
de asilo. ACNUR también desea alcanzar 
compromisos compartidos que favorezcan 
soluciones para los refugiados, como 
el regreso voluntario al país de origen 
(siempre que lo permita la situación 
allí), la autonomía en el país de acogida 
o el reasentamiento en terceros países.
En Marruecos, ACNUR ha confeccionado 
unas completas Normas procedimentales para 
determinar la condición de refugiado (RSD, 
por sus siglas en inglés) y actualmente está 
recibiendo unas 100 solicitudes por mes. A 
lo largo de 2006, ACNUR procesó más de 
1.700 solicitudes de asilo, que resultaron 
en el reconocimiento de la condición de 
refugiado de unas 350 personas. Existe 
una tendencia similar en la vecina Algeria, 
donde a ﬁnales de 2006 ACNUR empezó a 
recibir de media 100 solicitudes por mes.
En el Magreb, el problema del asilo 
tiende a estar muy vinculado a los 
movimientos migratorios irregulares 
y clandestinos que afectan a la región. 
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Muchos inmigrantes que han abandonado 
su país por motivos económicos solicitan 
protección a ACNUR para que no les 
expulsen. Esta situación, provocada 
por la llegada irregular de refugiados y 
solicitantes secundarios procedentes de los 
países que les concedieron asilo en primer 
lugar y motivada por diversas razones, 
oprime considerablemente el proceso 
de solicitud. Además, suelen conﬂuir 
refugiados, solicitantes de asilo, personas 
que migran por motivos económicos 
y víctimas de la trata procedentes de 
un país concreto. Así, desarrollar un 
procedimiento de solicitud justo y eﬁcaz 
requiere un planteamiento diferenciado, 
que tenga en cuenta estas complejidades.
Ningún país del Magreb ha elaborado un 
amplio marco legal o un procedimiento 
eﬁcaz en materia de asilo y refugiados, 
ni tampoco ha desarrollado la capacidad 
institucional y administrativa necesaria 
para solucionar de forma eﬁciente los 
problemas de protección. Como signatarios 
de la Convención de 1951 (y Libia como 
notable excepción), los países del Magreb 
permiten que las oﬁcinas de ACNUR 
adjudiquen la condición de refugiado y, 
sin embargo, a menudo se oponen a los 
resultados. En Marruecos, ACNUR ha 
pedido a las autoridades que aprueben 
las decisiones dimanantes del RSD y que 
permitan a esos refugiados ejercer su 
derecho a una residencia y empleo, u otras 
formas de subsistencia, y a beneﬁciarse 
de los servicios básicos. ACNUR 
también ha urgido a las autoridades a 
que establezcan un procedimiento de 
solicitud de asilo eﬁcaz gestionado por 
la administración pública que detalle el 
registro, la documentación, los estándares 
y los procedimientos de RSD necesarios, 
así como las medidas que se deben adoptar 
tras la aceptación (residencia legal y acceso 
a los servicios y a un medio de vida) o el 
rechazo de la solicitud (asistencia en el 
regreso seguro y digno al país de origen).
Soluciones duraderas
Como parte de su interés por encontrar 
soluciones duraderas, ACNUR está 
promoviendo la admisión y acogida 
de los refugiados en el norte de África 
mediante acuerdos que aligeren las 
responsabilidades de las partes implicadas. 
ACNUR apoya a los refugiados en su 
búsqueda de la autonomía económica 
facilitando formación profesional, 
microcréditos y actividades que generan 
ingresos. Pero mientras las autoridades no 
reconozcan las decisiones emitidas por el 
RSD, para aquellas personas que tengan 
un certiﬁcado de ACNUR que acredite 
su condición de refugiado seguirá siendo 
difícil disponer de un medio de vida.
Para solucionar algunas preocupaciones 
urgentes sobre su protección, ACNUR 
ha propuesto el reasentamiento de 
un pequeño número de refugiados 
en situación de riesgo a terceros 
países, entre ellos algunos Estados 
del sur de Europa que, hasta la 
fecha, no habían sido designados 
como países de reasentamiento.2 
La repatriación voluntaria de los 
refugiados a los países de origen sigue 
siendo la solución duradera preferida. Sin 
embargo, muchos de los que se encuentran 
en el Magreb son ciudadanos de países 
donde las condiciones no permiten 
regresar (Costa de Marﬁl y la República 
Democrática del Congo). Para aquellos 
cuyas solicitudes han sido rechazadas, 
ACNUR desea facilitar el regreso seguro 
y digno al país de origen, en coordinación 
con la Organización Internacional para 
las Migraciones (OIM) y en colaboración 
con los gobiernos implicados. Garantizar 
estos retornos favorece la conﬁanza 
de las autoridades en la integridad del 
procedimiento de solicitud y ayuda a 
convencerlas de que deben apoyar a los 
refugiados reconocidos en su esfuerzo 
por alcanzar la autosuﬁciencia.
A favor de las asociaciones
El apoyo de ACNUR en la puesta en 
marcha de un proceso de solicitud de 
asilo en todos los países del norte de 
África ha favorecido cambios positivos 
en lo que respecta a la formación y la 
colaboración de la sociedad civil y las 
ONG. En Marruecos, en asociación con 
ONG internacionales y nacionales, ACNUR 
ha organizado sesiones formativas sobre 
legislación internacional en materia de 
refugiados, aplicación de los elementos 
sobre protección de la legislación de 
inmigración existente y prestación de 
asesoramiento jurídico y ayuda social 
a refugiados y solicitantes de asilo.
Las ONG han mostrado un interés 
creciente en dicha formación y desarrollo 
de la capacidad, aunque algunas son 
reacias a apoyar a los refugiados como 
grupo aparte, aun cuando abogan por los 
derechos de los inmigrantes en general. 
Algunas ONG no desean colaborar en 
actividades que favorezcan la permanencia 
a largo plazo de los refugiados en 
Marruecos, ya que consideran que no 
deberían contribuir a una situación 
que creen resultado de que los Estados 
europeos “trasladen” los procesos de 
asilo a los países del norte de África.
Tras la formación inicial y las actividades 
de capacitación, las ONG cada vez 
colaboran más en ofrecer asistencia jurídica 
y social a los refugiados y solicitantes de 
asilo, así como ayuda material en casos 
delicados, como a las sobrevivientes de 
traumas y violencia sexual, a mujeres que 
llevan adelante una familia o a menores 
no acompañados. Las organizaciones 
públicas de asistencia están empezando 
a incluir a los refugiados y solicitantes 
de asilo en programas educativos 
informales y están facilitando su acceso a 
los servicios sanitarios y a los programas 
de salud públicos (como, por ejemplo, 
en los de prevención del VIH/SIDA). 
Asimismo, ofrecen microcréditos y otros 
incentivos a los refugiados para que 
puedan alcanzar cierta autonomía. Cada 
vez con mayor frecuencia, los abogados 
se prestan a defender a los refugiados 
y solicitantes de asilo gratuitamente 
ante los tribunales o asistirles a 
presentar denuncias ante la policía.
En Marruecos, ACNUR ha alcanzado un 
acuerdo con el Ministerio de Educación por 
el que todos los refugiados y solicitantes de 
asilo menores de edad pueden inscribirse 
en la escuela primaria pública. A la vez, 
las ONG y los institutos de formación 
imparten clases de lengua árabe, mientras 
que la comunidad de refugiados ofrece 
clases adicionales de cultura, lengua, 
religión y costumbres de su país de origen. 
La comunidad de refugiados también 
está constituyendo asociaciones propias 
para defender los derechos y promover 
la protección jurídica y social de los 
refugiados y los solicitantes de asilo.
A pesar de estos cambios positivos, todavía 
queda mucho por hacer para ofrecer a 
los refugiados del norte de África un 
mínimo de seguridad jurídica y bienestar 
socioeconómico. La situación legal y las 
condiciones de vida de los refugiados, 
solicitantes de asilo e inmigrantes 
indocumentados siguen sido precarias. 
A falta de un compromiso público claro 
y un amplio apoyo social en beneﬁcio 
de la causa, seguirá siendo muy difícil 
encontrar soluciones duraderas en la zona.
Existe obviamente la necesidad de 
difundir un retrato equilibrado, positivo 
y fundamentado del problema de los 
inmigrantes y refugiados en los medios 
de comunicación norteafricanos. 
ACNUR, junto con sus ONG asociadas, 
está desarrollando un programa de 
comunicación que involucra a diversos 
segmentos de población, entre ellos 
los jóvenes, las mujeres, los colegios, 
los empresarios y los sindicatos. 
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Durante 25 años, Forum Réfugiés ha 
ayudado a los refugiados en materia 
de alojamiento, asistencia sanitaria, 
información sobre sus derechos e 
integración en la sociedad francesa. 
Aunque nuestros abogados han 
impartido cursos de formación a 
profesionales y voluntarios que trabajan 
con refugiados, era la primera vez que 
se nos pedía realizar actividades de 
fortalecimiento de capacidades en otro 
país. Por lo tanto, nos planteamos una 
serie de preguntas antes de decidir si 
nos embarcábamos en este proyecto.
¿Marruecos puede convertirse en un 
país de asilo? En la actualidad, el sistema 
de asilo de Marruecos no es eﬁcaz. Los 
refugiados tienen muy pocas posibilidades 
de integrarse en la sociedad local, ya 
que carecen de permisos de residencia. 
Sin embargo, el gobierno marroquí ha 
progresado, mejorando el acceso de 
los refugiados al sistema sanitario, a la 
educación y la formación profesional. 
Pese a que el asilo y la inmigración son 
temas delicados para el gobierno, las ONG 
pueden llevar a cabo sus actividades con 
bastante libertad. Incluso en Oujda, en la 
tensa frontera entre Argelia y Marruecos, 
los activistas de las ONG pueden prestar 
asistencia a los emigrantes a pesar de 
estar sometidos a un control constante.
¿La sociedad civil marroquí está 
comprometida con la defensa del derecho 
al asilo? Tras los sucesos con las vallas 
que cierran los enclaves españoles de 
Ceuta y Melilla acaecidos en octubre 
de 2005 (durante los cuales unos 700 
emigrantes subsaharianos que intentaban 
entrar en territorio español fueron objeto 
de maltrato y disparos por parte de los 
guardias españoles y marroquíes), muchas 
ONG locales reconocieron la necesidad 
acuciante de proteger a los migrantes y a 
los refugiados. Durante los últimos años, 
las ONG comunitarias subsaharianas 
han desempeñado un papel vital en el 
asesoramiento y la ayuda a los solicitantes 
de asilo y a los refugiados. El volumen 
de fondos que la Comisión Europea ha 
asignado recientemente ha contribuido de 
En 2006, a petición de ACNUR, la ONG francesa Forum 
Réfugiés dirigió dos misiones para ayudar a reforzar la 
capacidad local en Marruecos con el ﬁn de proporcionar 
asistencia letrada y asesoramiento a los solicitantes de asilo 
y los refugiados.
Invertir para el futuro: el fortalecimiento 
de capacidades en Marruecos
por Mathieu André y France Charlet
Los profesionales de los medios de 
comunicación podrían beneﬁciarse de 
un intercambio de información, análisis 
y formación sobre los problemas de 
los refugiados y solicitantes de asilo.
Protección de los refugiados 
en movimientos migratorios 
más amplios
Al tiempo que llegan refugiados y 
solicitantes de asilo al norte de África 
en movimientos migratorios irregulares 
más amplios, es esencial, en primer lugar, 
establecer mecanismos de identiﬁcación de 
las personas que se encuentran dentro de 
esos movimientos y necesitan protección 
internacional. Sólo así pueden darse 
respuestas adecuadas. El esfuerzo por 
poner en marcha un proceso de solicitud 
de asilo eﬁcaz y justo sólo dará sus frutos 
si se complementa con medidas para 
encontrar soluciones para otros grupos 
de inmigrantes irregulares, como los que 
abandonan su país por motivos económicos 
o los sobrevivientes de los contrabandistas 
o tratantes. A falta de un sistema de 
identiﬁcación y referencia para todos los 
grupos, las personas sin motivos para 
solicitar el amparo internacional podrían 
aprovecharse del nuevo sistema de asilo.
El desarrollo de la capacidad de protección 
no debería restringirse a las fronteras 
nacionales, ya la inmigración irregular 
afecta a todo el norte de África, a los 
países subsaharianos y a los países del 
sur de Europa. Las políticas de respuesta 
deberían basarse en la cooperación entre 
países de origen, tránsito y destino, 
incluso en cuestión de interceptación y 
protección en el mar. Cuando los esfuerzos 
de un país por aplicar mecanismos de 
protección no se complementan con 
actividades parecidas en países vecinos, 
podrían darse movimientos secundarios 
irregulares, así como una presión 
indeseada en los sistemas emergentes.
El problema del asilo debería gestionarse 
adecuadamente como si formara parte de 
un marco general que diera solución a los 
temas clave de la inmigración irregular. 
Así, ACNUR ha propuesto el Plan de 
Acción de los Diez Puntos para afrontar 
cuestiones imperativas sobre protección 
en los ﬂujos migratorios mixtos.3 Este Plan 
presenta un marco mediante el cual todos 
los socios interesados pueden apoyar los 
esfuerzos por desarrollar la capacidad 
de protección y afrontar los problemas 
migratorios multidimensionales del norte 
de África. Es decir, el problema no es 
la concesión de asilo en la región, sino 
las migraciones irregulares. El número 
de refugiados y solicitantes de asilo 
que abandonan su hogar a la fuerza es 
reducido en comparación con las grandes 
oleadas de personas que migran de forma 
irregular en busca de una vida mejor. 
Se necesita un esfuerzo colectivo que 
involucre a todos los implicados para 
garantizar una gestión adecuada de los 
ﬂujos migratorios y para hacer justicia 
a la larga tradición de protección y 
acogimiento de refugiados de la región.
Johannes van der Klaauw (vanderkl@
unhcr.org) es Jefe de Misión de ACNUR 
en Rabat, Marruecos. El presente artículo 
ha sido escrito a título personal y no 
reﬂeja necesariamente las opiniones 
de ACNUR o Naciones Unidas.
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